
Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Todo lo que he tenido hasta hoy por más verdadero y seguro, lo he aprendido de los 
sentidos o por los sentidos: ahora bien; he experimentado varias veces que los 
sentidos son engañosos, y es prudente no fiarse nunca por completo de quienes 
nos han engañado una vez. 

Pero aunque los sentidos nos engañen, a las veces, acerca de cosas muy poco 
sensibles o muy remotas, acaso haya otras muchas, sin embargo, de las que no 
pueda razonablemente dudarse, aunque las conozcamos por medio de ellos; como 
son, por ejemplo, que estoy aquí, sentado junto al fuego, vestido con una bata, 
teniendo este papel en las manos, y otras por el estilo. Y ¿cómo negar que estas 
manos y este cuerpo sean míos, a no ser que me empareje a algunos insensatos, 
cuyo cerebro está tan turbio y ofuscado por los negros vapores de la bilis, que 
afirman de continuo ser reyes, siendo muy pobres, estar vestidos de oro y púrpura, 
estando en realidad desnudos, o se imaginan que son cacharros, o que tienen el 
cuerpo de vidrio? Mas los tales son locos; y no menos extravagante fuera yo si me 
rigiera por sus ejemplos. 

Sin embargo, he de considerar aquí que soy hombre y, por consiguiente, que tengo 
costumbre de dormir y de representarme en sueños las mismas cosas y aun a veces 
cosas menos verosímiles que esos insensatos cuando velan. ¡Cuántas veces me ha 
sucedido soñar de noche que estaba en este mismo sitio, vestido, sentado junto al 
fuego, estando en realidad desnudo y metido en la cama! Bien me parece ahora 
que, al mirar este papel, no lo hago con ojos dormidos; que esta cabeza, que muevo, 
no está somnolienta; que si alargo la mano y la siento, es de propósito y a 
sabiendas; lo que en sueños sucede no parece tan claro y tan distinto como todo 
esto. Pero si pienso en ello con atención, me acuerdo de que, muchas veces, 
ilusiones semejantes me han burlado mientras dormía; y, al detenerme en este 
pensamiento, veo tan claramente que no hay indicios ciertos para distinguir el 
sueño de la vigilia, que me quedo atónito, y es tal mi extrañeza, que casi es bastante 
a persuadirme de que estoy durmiendo. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Aristóteles. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Y por la misma razón, aun cuando pudieran ser imaginarias esas cosas generales, 
como cuerpo, ojos, cabeza, manos y otras por el estilo, sin embargo, es necesario 
confesar que hay, por lo menos, algunas otras más simples y universales, que son 
verdaderas y existentes, de cuya mezcla están formadas todas esas imágenes de 
las cosas, que residen en nuestro pensamiento, ora sean verdaderas y reales, ora 
fingidas y fantásticas, como asimismo están formadas de la mezcla de unos 
cuantos colores verdaderos. 

Entre las tales cosas están la naturaleza corporal en general y su extensión, y 
también la figura de las cosas extensas, su cantidad o magnitud, su número, como 
asimismo el lugar en donde se hallan, el tiempo que mide su duración y otras 
semejantes. Por lo cual, acaso haríamos bien en inferir de esto que la física, la 
astronomía, la medicina y cuantas ciencias dependen de la consideración de las 
cosas compuestas, son muy dudosas e inciertas: pero que la aritmética, la 
geometría y demás ciencias de esta naturaleza, que no tratan sino de cosas muy 
simples y generales, sin preocuparse mucho de si están o no en la naturaleza, 
contienen algo cierto e indudable, pues duerma yo o esté despierto, siempre dos y 
tres sumarán cinco y el cuadrado no tendrá más de cuatro lados; y no parece 
posible que unas verdades tan claras y tan aparentes puedan ser sospechosas de 
falsedad o de incertidumbre. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Platón o la de Immanuel Kant. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Mas no basta haber hecho las anteriores advertencias; he de cuidar además de 
recordarlas siempre: que esas viejas y ordinarias opiniones tornan a menudo a 
ocupar mi pensamiento, pues el trato familiar y continuado que han tenido conmigo 
les da derecho a penetrar en mi espíritu sin mi permiso y casi adueñarse de mi 
creencia; y nunca perderé la costumbre de inclinarme ante ellas y entregarles mi 
confianza, mientras las considere como efectivamente son, a saber: dudosas en 
cierto modo, como acabo de mostrar, pero muy probables, sin embargo, de suerte 
que más razón hay para creer en ellas que para negarlas. Por todo lo cual, pienso 
que no será mal que, adoptando de intento un sentir contrario, me engañe a mí 
mismo y finja por algún tiempo que todas las opiniones esas son enteramente 
falsas e imaginarias; hasta que, por fin, habiendo equilibrado tan exactamente mis 
antiguos y mis nuevos prejuicios, que no pueda inclinarse mi opinión de un lado ni 
de otro, no sea mi juicio en adelante presa de los malos usos y no se aparte del 
camino recto que puede conducirle al conocimiento de la verdad. Pues estoy bien 
seguro de que, mientras tanto, no puede haber peligro ni error en ese camino, y de 
que no será nunca demasiada la desconfianza que hoy demuestro, pues no se trata 
ahora de la acción, sino sólo de la meditación y el conocimiento. 

Supondré, pues, no que Dios, que es la bondad suma y la fuente suprema de la 
verdad, me engaña, sino que cierto genio o espíritu maligno, no menos astuto y 
burlador que poderoso, ha puesto su industria toda en engañarme; pensaré que el 
cielo, el aire, la tierra, los colores, las figuras, los sonidos y todas las demás cosas 
exteriores no son sino ilusiones y engaños de que hace uso, como cebos, para 
captar mi credulidad: me consideraré a mí mismo como sin manos, sin ojos, sin 
carne, sin sangre: creeré que sin tener sentidos, doy falsamente crédito a todas 
esas cosas; permaneceré obstinadamente adicto a ese pensamiento, y, si por tales 
medios no llego a poder conocer una verdad, por lo menos en mi mano está el 
suspender mi juicio. Por lo cual, con gran cuidado procuraré no dar crédito a 
ninguna falsedad, y prepararé mi ingenio tan bien contra las astucias de ese gran 
burlador, que, por muy poderoso y astuto que sea, nunca podrá imponerme nada. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con una propuesta filosófica del helenismo. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Pero yo, que estoy cierto de que soy, no conozco aún con bastante claridad quién 
soy, de suerte que en adelante debo tener mucho cuidado de no confundir, por 
imprudencia, alguna otra cosa conmigo, y de no equivocarme en este 
conocimiento, que sostengo es más cierto y evidente que todos los que he tenido 
anteriormente. Por lo cual, considerar, ahora de nuevo lo que yo creía ser, antes de 
entrar en estos últimos pensamientos; y restaré de mis antiguas opiniones todo lo 
que pueda combatirse, aunque sea levemente, con las razones anteriormente 
alegadas; de tal suerte, que lo que quede será por completo cierto e indudable. 
¿Qué he creído ser, pues, anteriormente? Sin dificultad he pensado que era un 
hombre. Y ¿qué es un hombre? ¿Diré que un animal racional? No, por cierto, pues 
tendría que indagar luego lo que es animal y lo que es racional; y así una sola 
cuestión me llevaría insensiblemente a infinidad de otras más difíciles y 
embarazosas; y no quisiera abusar del poco tiempo y ocio que me quedan, 
empleándolo en descifrar semejantes dificultades. Pero me detendré más bien a 
considerar aquí los pensamientos que anteriormente brotaban en mi mente por sí 
solos e inspirados por mi sola naturaleza, cuando me aplicaba a considerar mi ser. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Karl Marx o con una propuesta 
filosófica del siglo XX. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
¿Qué soy, pues? Una cosa que piensa. ¿Qué es una cosa que piensa? Es una cosa 
que duda, entiende, concibe, afirma, niega, quiere, no quiere y, también, imagina y 
siente. Ciertamente no es poco, si todo eso pertenece a mi naturaleza. Mas ¿por 
qué no ha de pertenecerle? ¿No soy yo el mismo que ahora duda de casi todo y, sin 
embargo, entiende y concibe ciertas cosas, asegura y afirma que sólo éstas son 
verdaderas, niega todas las demás, quiere y desea conocer otras, o quiere ser 
engañado, imagina muchas cosas a veces, aun a pesar suyo, y siente también otras 
muchas por medio de los órganos del cuerpo? ¿Hay algo de esto que no sea tan 
verdadero como es cierto que yo soy y que existo, aun cuando estuviere siempre 
dormido y aun cuando el que me dio el ser emplease toda su industria en 
engañarme? ¿Hay alguno de esos atributos que pueda distinguirse de mi 
pensamiento o decirse separado de mí? Pues es tan evidente de suyo que soy yo 
quien duda, entiende y desea, que no hace falta añadir nada para explicarlo. Y 
también tengo, ciertamente, el poder de imaginar, pues aun cuando puede suceder 
(como antes supuse) que las cosas que yo imagino no sean verdaderas, sin 
embargo, el poder de imaginar no deja de estar realmente en mí y formar parte de 
mi pensamiento. Por último, soy el mismo que siente, es decir, que percibe ciertas 
cosas, por medio de los órganos de los sentidos, puesto que, en efecto, veo la luz, 
oigo el ruido, siento el calor. Pero se me dirá que esas apariencias son falsas y que 
estoy durmiendo. Bien: sea así. Sin embargo, por lo menos, es cierto que me parece 
que veo luz, que oigo ruido y que siento calor; esto no puede ser falso, y esto es, 
propiamente, lo que en mí se llama sentir, y esto, precisamente, es pensar. Por 
donde empiezo a conocer quién soy con alguna mayor claridad y distinción que 
antes. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Platón o con una propuesta filosófica 
del siglo XX. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Consideremos, pues, ahora las cosas que vulgarmente se tienen por las más fáciles 
de conocer y pasan también por ser las más distintamente conocidas, a saber: los 
cuerpos que tocamos y vemos; no ciertamente los cuerpos en general, pues las 
nociones generales son, por lo común, un poco confusas, sino un cuerpo particular. 
Tomemos, por ejemplo, este pedazo de cera; acaba de salir de la colmena; no ha 
perdido aún la dulzura de la miel que contenía; conserva algo del olor de las flores, 
de que ha sido hecho; su color, su figura, su tamaño son aparentes; es duro, frío, 
manejable y, si se le golpea, producirá un sonido. En fin, en él se encuentra todo lo 
que puede dar a conocer distintamente un cuerpo. Mas he aquí que, mientras estoy 
hablando, lo acercan al fuego, lo que quedaba de sabor se exhala, el olor se 
evapora, el color cambia, la figura se pierde, el tamaño aumenta, se hace líquido, 
se calienta, apenas si puede ya manejarse y, si lo golpeo, ya no dará sonido alguno. 
¿Sigue siendo la misma cera después de tales cambios? Hay que confesar que 
sigue siendo la misma; nadie lo duda, nadie juzga de distinto modo. ¿Qué es, pues, 
lo que en este trozo de cera se conocía con tanta distinción? Ciertamente no puede 
ser nada de lo que he notado por medio de los sentidos, puesto que todas las cosas 
percibidas por el gusto, el olfato, la vista, el tacto y el oído han cambiado y, sin 
embargo, la misma cera permanece. Acaso sea lo que ahora pienso, a saber: que 
esa cera no era ni la dulzura de la miel, ni el agradable olor de las flores, ni la 
blandura, ni la figura, ni el sonido, sino sólo un cuerpo que poco antes me parecía 
sensible bajo esas formas y ahora se hace sentir bajo otras. Pero ¿qué es, hablando 
con precisión, lo que yo imagino cuando lo concibo de esta suerte? […] Hay, pues, 
que convenir en que no puedo, por medio de la imaginación, ni siquiera comprender 
lo que sea este pedazo de cera y que sólo mi entendimiento lo comprende. Digo 
este trozo de cera en particular, pues en cuanto a la cera en general, ello es aún más 
evidente. Pero ¿qué es ese pedazo de cera que sólo el entendimiento o el espíritu 
puede comprender? Es ciertamente el mismo que veo, toco, imagino; es el mismo 
que siempre he creído que era al principio. Y lo que aquí hay que notar bien es que 
su percepción no es una visión, ni un tacto, ni una imaginación y no lo ha sido 
nunca, aunque antes lo pareciera, sino sólo una inspección del espíritu, la cual 
puede ser imperfecta y confusa, como lo era antes, o clara y distinta, como lo es 
ahora, según que mi atención se dirija más o menos a las cosas que están en ella y 
la componen. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Aristóteles. 



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Pero en fin, ¿qué diré de ese espíritu, esto es, de mí mismo, puesto que hasta aquí 
no veo en mí nada más que espíritu? ¡Pues qué! Yo, que parezco concebir con tanta 
claridad y distinción este trozo de cera, ¿no me conozco a mí mismo, no sólo con 
más verdad y certeza, sino con mayor distinción y claridad? Pues si juzgo que la cera 
es o existe, porque la veo, es cierto que con mucha más evidencia se sigue que yo 
soy o que yo mismo existo, puesto que la veo; pues puede suceder que lo que veo 
no sea efectivamente cera, y puede suceder también que ni siquiera tenga ojos para 
ver cosa alguna; pero no puede suceder que cuando veo o cuando pienso que veo 
—no distingo entre ambas cosas—, no sea yo, que tal pienso, alguna cosa. 
Asimismo, si juzgo que existe la cera, porque la toco, se seguirá también, 
igualmente, que yo soy; y si lo juzgo porque mi imaginación o alguna otra cosa me 
lo persuade, siempre sacaré la misma conclusión. Y lo que aquí he notado de la 
cera puede aplicarse a todas las demás cosas exteriores a mí y que están fuera de 
mí. Y, además, si la noción o percepción de la cera me ha parecido más clara y 
distinta, después de que, no solo la vista o el tacto, sino otras muchas causas me 
la han puesto más de manifiesto, ¡con cuánta mayor evidencia, distinción y claridad 
habrá que confesar que me conozco ahora, puesto que todas las razones que sirven 
para conocer y concebir la naturaleza de la cera o de cualquier otro cuerpo, prueban 
mucho mejor la naturaleza de mi propio espíritu! ¡Y hay tantas otras cosas en el 
espíritu mismo que pueden contribuir a esclarecer su naturaleza, que las que 
dependen del cuerpo, como éstas, casi no merecen ser tomadas en consideración! 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Immanuel Kant. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Entre mis pensamientos unos son como las imágenes de las cosas, y solo a éstos 
conviene propiamente el nombre de idea: como cuando me represento un hombre, 
una quimera, el cielo, un ángel o el mismo Dios. Otros, además, tienen algunas 
otras formas, como cuando quiero, temo, afirmo, niego, pues si bien concibo 
entonces alguna cosa como tema de la acción de mi espíritu, también añado 
alguna otra cosa, mediante esta acción, a la idea que tengo de aquélla; y de este 
género de pensamientos, son unos, llamados voluntades o afecciones, y otros, 
juicios. 

Y ahora, en lo que concierne a las ideas, si se consideran solamente en sí mismas, 
sin referirlas a otra cosa, no pueden, hablando con propiedad, ser falsas, pues ora 
imagine una cabra o una quimera, no es menos cierto que imagino una y otra. 
Tampoco es de temer que se encuentre falsedad en las afecciones o voluntades, 
pues aunque puedo desear cosas malas o que nunca han existido, no deja de ser 
verdad que las deseo. Así, pues, sólo quedan los juicios, en los cuales debo tener 
mucho cuidado de no errar. Ahora bien: el error principal y más ordinario que puede 
encontrarse en ellos es juzgar que las ideas, que están en mí, son semejantes o 
conformes a cosas, que están fuera de mí, porque es bien cierto que si considerase 
las ideas sólo como modos o maneras de mi pensamiento, sin quererlas referir a 
algo exterior, apenas podrían darme ocasión de errar. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Platón o la de Immanuel Kant. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Ahora bien: es cosa manifiesta, por luz natural, que debe haber, por lo menos, tanta 
realidad en la causa eficiente y total como en el efecto, pues ¿de dónde puede el 
efecto sacar su realidad si no es de la causa?, y ¿cómo podría esta causa 
comunicársela, si no la tuviera en sí misma? Y de aquí se sigue no sólo que la nada 
no puede producir cosa alguna, sino también que lo más perfecto, es decir, lo que 
contiene en sí más realidad, no puede ser consecuencia y dependencia de lo 
menos perfecto; y esta verdad no es solamente clara y evidente en aquellos efectos 
que poseen lo que los filósofos llaman realidad actual o formal, sino también en las 
ideas, en donde se considera sólo la que llaman realidad objetiva. […] Y si bien 
puede suceder que una idea produzca otra idea, esto no puede llegar hasta lo 
infinito, sino que al cabo hay que detenerse en una idea primera, cuya causa sea 
como un patrón u original, en el cual esté contenida, formal y efectivamente, toda 
la realidad o perfección que se encuentra sólo objetivamente o por representación 
en esas ideas. De suerte que la luz natural me hace conocer evidentemente que las 
ideas son en mí como cuadros o imágenes que pueden, es cierto, decaer fácilmente 
de la perfección de las cosas de donde han sido sacados, pero que no pueden 
contener nada que sea más grande o perfecto que ellas. 

Y cuanto más larga y cuidadosamente examino todo esto, tanto más clara y 
distintamente conozco que es verdadero. Mas ¿qué conclusión sacaré? Ésta: que 
si la realidad o perfección objetiva de alguna de mis ideas es tanta, que claramente 
conozco que esa misma realidad o perfección no está en mí formal o 
eminentemente, y, por consiguiente, que no puedo ser yo mismo la causa de esa 
idea, se seguirá necesariamente que no estoy solo en el mundo, sino que hay 
alguna otra cosa que existe y es causa de esa idea; pero en cambio, si semejante 
idea no se encuentra en mí, no tendré ningún argumento que pueda convencerme 
y darme certeza de que existe algo más que yo mismo, pues los he buscado todos 
con cuidado y no he podido encontrar ningún otro hasta ahora. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Aristóteles o de Immanuel Kant. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Sólo queda, pues, la idea de Dios, en la que es preciso considerar si hay algo que 
no pueda proceder de mí mismo. Bajo el nombre de Dios entiendo una sustancia 
infinita, eterna, inmutable, independiente, omnisciente, omnipotente, por la cual yo 
mismo y todas las demás cosas que existen (si existen algunas) han sido creadas y 
producidas. Ahora bien: tan grandes y eminentes son estas ventajas, que cuando 
más atentamente las considero menos me convenzo de que la idea que de ellas 
tengo pueda tomar su origen en mí. Y, por consiguiente, es necesario concluir de lo 
anteriormente dicho que Dios existe; pues si bien hay en mí la idea de la sustancia, 
siendo yo una, no podría haber en mí la idea de una sustancia infinita, siendo yo un 
ser finito, de no haber sido puesta en mi por una sustancia que sea verdaderamente 
infinita. 

Y no debo imaginar que no concibo el infinito por medio de una verdadera idea y si 
sólo por negación de lo finito, como la quietud y la oscuridad las comprendo porque 
niego el movimiento y la luz; no, pues veo manifiestamente, por el contrario, que 
hay más realidad en la sustancia infinita que en la finita y, por tanto que, en cierto 
modo, tengo en mí mismo la noción de la infinito antes que la de lo finito, es decir, 
antes la de Dios que la de mi mismo; pues ¿sería posible que yo conociera que dudo 
y que no sea totalmente perfecto, si no tuviera la idea de un ser más perfecto que 
yo, con el cual me comparo y de cuya comparación resultan los defectos de mi 
naturaleza? 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Immanuel Kant. 

  



Lee atentamente el siguiente fragmento de texto de las Meditaciones 
metafísicas, de René Descartes, y responde a las siguientes preguntas. 
Por lo cual pasaré adelante y consideraré si yo mismo, que tengo esa idea de Dios, 
podría existir en el caso en que no hubiese Dios. Y pregunto: ¿de quién tendría yo mi 
existencia? ¿De mí mismo acaso, o de mis padres, o bien de algunas otras causas 
menos perfectas que Dios, pues nada puede imaginarse más perfecto, ni siquiera 
igual a Él? Ahora bien: si yo fuese independiente de cualquier otro ser, si yo mismo 
fuese el autor de mi ser, no dudaría de cosa alguna, no sentiría deseos, no carecería 
de perfección alguna, pues me habría dado a mí mismo todas aquellas de que tengo 
alguna idea; yo sería Dios. Y no he de imaginar que las cosas que me faltan son 
acaso más difíciles de adquirir que las que ya poseo, pues, por el contrario, es muy 
cierto que si yo, es decir, una cosa o sustancia que piensa, he salido de la nada, es 
esto mucho más difícil que adquirir las luces y los conocimientos de varias cosas 
que ignoro y que no son sino accidentes de esa sustancia pensante, y, ciertamente, 
si yo me hubiese dado lo que acabo de decir. 

Esto es, si yo mismo fuese el autor de mi ser, no me habría negado a mí mismo lo 
que se puede obtener con más facilidad, a saber: una infinidad de conocimientos 
de que mi naturaleza carece; ni siquiera me hubiera negado esas cosas que veo 
están contenidas en la idea de Dios, porque ninguna de ellas me parece más difícil 
de hacer o de adquirir; y si alguna hubiera que fuese más difícil, ciertamente me lo 
parecería (suponiendo que fuese yo el autor de todas las demás que poseo), porque 
vería que mi poder termina en ella. Y aun cuando puedo suponer que quizá he sido 
siempre como soy ahora, no por eso puedo quebrantar la fuerza de ese 
razonamiento y no dejo de conocer que es necesario que sea Dios el autor de mi 
existencia. Pues el tiempo de mi vida puede dividirse en una infinidad de partes, 
cada una de las cuales no depende en modo alguno de las demás; y así, de que yo 
haya existido un poco antes no se sigue que deba existir ahora, a no ser que en este 
momento alguna causa me produzca y me cree, por decirlo así, de nuevo, es decir, 
me conserve. 

Pregunta 1. Elabora una síntesis de las ideas principales y la estructura 
argumental del texto. 

Pregunta 2. Elabora una comparación crítica del fragmento del texto de 
Descartes con la propuesta filosófica de Immanuel Kant. 


